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«Le consagré todo mi ser 
para que de todo dispusiera 
como Señor y Dueño mío». 

Madre María Amparo             
del Sagrado Corazón de Jesús 

Boletín informativo  
1ºsemestre 2025                                                        

N.º 108 

 Leemos en el Deuteronomio, uno 
de los primeros libros de la Biblia, 
que cuando un profeta hable en nombre 
del Señor y no suceda ni se cumpla su 
palabra, es una palabra que no ha 
dicho el Señor. En base a esto, 
podríamos también sacar la conclusión 
complementaria: cuando una profecía 
se cumple podemos tener la certeza 
de que ha sido Dios mismo el que ha 
intervenido por medio de su 
instrumento, el profeta. 

 En este número del boletín solo 
deseamos dar gracias a Dios por 
haberse servido de María Amparo 
para hacer llegar a este mundo una 
noticia clara del anhelo que tiene el 
Corazón de Jesús. Ella fue “profeta” 
en esta ocasión, entendiendo que por 
profeta nos referimos a aquella 
persona que ha sido inspirada por el 
Espíritu Santo para transmitir un 
mensaje de parte de Dios. Esto no es 
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decir nada extraño. Profeta somos 
todos los que, en el Bautismo 
recibimos el don y la misión de la 
profecía (cf. Catecismo de la Iglesia 
Católica 1268). Profeta es aquel que 
ayuda a los demás a entrar en el 
misterio bajo la acción del Espíritu 
Santo para poder formar parte del 
proyecto de Dios. 

 Esto fue lo que hizo María 
Amparo, sin imaginarlo siquiera, 
cuando comenzó a hablar con el 
padre Juan González Arintero para 
contarle lo que ella llamaba “sueño”, 
pero que no era otra cosa que una 
profecía; una profecía que venía a 
poner ante la vista de todo el que 
quisiera pararse a mirar, lo que era —y 
sigue siendo—, el deseo más profundo 
del Corazón de Jesús: que todas las 
almas se acerquen a Él para que 
puedan saciar su sed bebiendo del 
manantial que brota de su Corazón 
traspasado. 

 Como decíamos al principio 
haciendo referencia al libro del 
Deuteronomio: cuando una profecía 
se cumple podemos saber que ese 
profeta hablaba de parte de Dios.  

 Tenemos la alegría de poder 
proclamar que ya alcanzamos a ver, al 
menos en parte, cumplida esta 
profecía. Así lo experimentamos al 
prepararnos para que la iglesia de 
nuestro monasterio sea erigida como 
santuario del Corazón de Jesús. 

 Decir que un lugar es un 
santuario es corroborar que en ese 
espacio particular se da un 
derramamiento especial de gracias. 
Como escribía el Papa Francisco en 
su última encíclica, Dilexit nos, sobre 
el amor humano y divino del 
Corazón de Cristo, “los santuarios 
consagrados al Corazón de Cristo, 
esparcidos por el mundo, son un 
cautivante manantial de espiritualidad 
y de fervor”.  

 Nos ha emocionado que la 
expresión utilizada por el Papa 
“cautivante manantial de espiritualidad”, 
coincida con esa “profecía” en la que 
la joven María Amparo, con tan solo 
10 años, veía un monasterio fundado 
sobre un manantial que brotaba del 
Corazón de Jesús, al cual venían a beber 
las almas, a lasque veía llegar en                                             
forma de palomas.     
     

«La esperanza  
nace del amor             

y se funda  
en el amor 
que brota  

del Corazón de Jesús 
traspasado en la cruz 
        Papa Francisco  
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 Sí, creemos que madre María 
Amparo fue y sigue siendo profeta 
para nuestro tiempo.  

 Propio de los profetas es que no 
profetizan para sí mismos, lo hacen 
siempre sabiéndose simples cauces 
para que su mensaje llegue a otros. 
En el caso de este monasterio, la 
profecía sobre su fundación encarna 
todo este sentido. María Amparo, al 
responder a lo que Dios le manifestaba, 
lo hacía con la conciencia de que 
aquella perla preciosa no era 
solamente para ella y para las 
religiosas que allí vivirían, sino para 
bien de muchas otras almas. Esto lo 
entendió desde aquella primera 
misteriosa visión. Transcribimos sus 
propias palabras: «No sabía qué pensar 
ni qué entender de esta visión que tan 
honda impresión me estaba haciendo, 
cuando la bondad de mi Jesús me hizo 
notar una muchedumbre que me 
rodeaba; las que estaban más cerca 

eran religiosas que vestían el mismo 
hábito que tenemos ahora nosotras, 
después había religiosos y religiosas de 
diferentes hábitos, sacerdotes y muchas 
personas seglares. Me pareció que Jesús 
me decía: Tú serás la madre casta de 
esta generación también casta. Y 
aunque por entonces no me dijo cómo 
había de realizarse aquello, me lo reveló 
después de algún tiempo».   

 Por entonces, no se le dijo cómo 
había de realizarse lo que aquella 
profecía anunciaba. Hoy parece que 
lo vamos descubriendo. En la última 
encíclica del Papa Francisco, a la que 
ya hemos hecho alusión, encontramos 
preciosos ecos de lo que entendemos 
que está llamado a ser entendemos 
que está llamado a ser este pequeño 
santuario: “lugar de un encuentro de 
amor”; “invitación al reposo en el 
Corazón del Señor, fuente de vida y paz 
interior”; “posibilidad de encuentro 
actual y personal con tanto amor”…  
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 Este tesoro, como se le mostró a 
madre María Amparo, no era 
exclusivamente para las monjas 
llamadas a entregar su vida en la 
vocación contemplativa. Entendemos 
que este santuario es un don de Dios 
para todos. El mundo de hoy, 
necesitado más que nunca de 
auténticos valores espirituales, 
hambriento de silencio, de profecía, 
de un testimonio humilde y 
trascendente del misterio de Dios, 
puede encontrar, en el Corazón de 
Cristo abierto el hogar que anhela. Eso 
deseamos que sea este santuario: un 
hogar acogedor, abierto a todos, 
armonizado por 
la alabanza divina, 
que sea puerta 
para entrar en el 
verdadero hogar 
que es el abrazo 
del amor de Cristo. 

 Tenemos la experiencia de que la 
contemplación del Corazón de Cristo 
traspasado es una declaración de 
amor tal que interpela a dar la vida, 
devolviendo amor por Amor. 
Sabemos que cuando las palomas 
lleguen a beber de ese río que madre 
María Amparo vio brotando del 
Corazón de Jesús, no solo saciarán su 
propia sed, sino que se convertirán en 
una fuente de agua fresca para los 
demás.  

 El día del Sagrado Corazón de 
este año 2025, en que se erigirá 
nuestro santuario, se cumplen 350 
años de la revelación del Corazón de 
Jesús a Santa Margarita María de 
Alacoque. Le dejamos ahora la 
palabra a esta confidente del Corazón 
del Señor: «Una vez, estando ante el 
Santísimo Sacramento (era un día de la 
octava del Corpus Christi), recibí de mi 
Dios gracias extraordinarias de su amor; 
me sentí impulsada por el deseo de 
corresponderle y de rendirle amor 
por amor. Me dijo estas palabras: No 
puedes demostrarme mayor amor que 
haciendo lo que tantas veces te he 

pedido». Luego, 
descubriendo su           
me dijo: «He aquí 
ese corazón que 
tanto ha amado 
a los hombres y 
que no ha 

escatimado nada hasta agotarse y 
consumirse para darles testimonio de su 
amor. Como signo de gratitud, sin 
embargo, sólo recibo de la mayoría de 
ellos ingratitud por las muchas 
irreverencias, sacrilegios y frialdades y 
desprecios que emplean contra mí en 
este sacramento de amor».  
 Jesús solo recibe de la mayoría 
ingratitud. Esta queja no dejó 
indiferente a Santa Margarita María. 
Esta queja no cayó en vano en el 

«Sólo su amor hará posible 
una humanidad nueva».       

        
      Papa Francisco 
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«Son muchos los que vienen al Santuario porque 
necesitan recibir una gracia, y luego vuelven para 
agradecer por haberla experimentado, a menudo por 
haber recibido fortaleza y paz en la prueba. Esta oración 
hace que los Santuarios sean lugares fecundos, para que 
la piedad del pueblo sea siempre alimentada y crezca en 
el conocimiento del amor de Dios». 
             Papa Francisco 

corazón de madre María Amparo. 
Esta queja, tan justa, de Aquel que 
no se ha ahorrado nada para 
manifestarnos su amor extremo, ¿no 
nos conmueve también a nosotros 
hoy? Estamos seguras de que sí, por 
eso nos ilusiona pensar en un gran 
acto de amor para corresponder al 
AMOR. ¡Esto quiere ser nuestra 
consagración personal! El día 27 de 
junio de este año 2025, sabemos que, 
desde muchas partes del mundo, 
corazones generosos van a volver a 
consagrarse al Corazón de Jesús para 
devolver amor por AMOR. Será 
como si, en una noche oscura, se 
encendieran muchas ve l i t as , 
muchísimas llamitas centelleantes 
que, rompiendo la noche, traerán al  
 
 

mundo la noticia de ese fuego que 
arde incombustible en el Corazón de 
Jesús.  
 Estamos seguras de que cada uno 
de los que ese día nos consagremos, o 
renovemos nuestra consagración, 
escucharemos de la boca del Señor, 
tal como lo hizo Santa Margarita:   
«Te prometo que mi Corazón se 
dilatará para derramar con abundancia 
las riquezas de su divino amor sobre 
aquellos que le rindan este honor y 
procuren que otros se lo rindan». 
 ¡Estáis todos invitados! Que 
como nos ha expresado el Papa 
Francisco: el amor de Jesús “se 
prolongue en nuestras vidas haciéndose 
presente en el mundo a través de 
nosotros”.  
 
 
 



6 

 
 

 
 
 
 

Es un lugar de culto, de oración y adoración, un oasis de 
silencio, de celebración de los sacramentos donde todo se 
orienta a que se dé el encuentro entre el Corazón de Jesús, 
que desea derramar su amor, y los corazones de los        
hombres que necesitan de su agua viva. 
 
Es lugar de acogida y de misericordia para los peregrinos. 
 
Es manantial de gracias y una oportunidad insustituible  
para la evangelización.  

 

¿QUÉ ES UN SANTUARIO  
DEL CORAZÓN DE JESÚS? 
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 Es una profundización de nuestra consagración bautismal. 
 Es abrirnos a su maravilloso proyecto: Jesús, de corazón VIVO 

y PALPITANTE nos ama gratuita e incondicionalmente, desea 
derramarse y necesita corazones que quieran acoger su amor. 

 Es una respuesta porque ante tanto amor recibido, surge el 
deseo de corresponder con la entrega de nuestra vida para 
AMAR, CONSOLAR y REPARAR su corazón. 

 Es un acto de CONFIANZA al declararnos hijos amados y 
llamados por el Padre. Con él anclamos nuestro corazón al 
Corazón de Jesús. 

 Es proclamarle REY de nuestra vida, familia, trabajo, estudios, 
comunidades, parroquias… 

 Es comprometernos a convertirnos en cauces de su amor, en 
portadores de su LUZ, MISERICORDIA Y ESPERANZA para 
construir la CIVILIZACIÓN DEL AMOR. 

 

CONSAGRACIÓN  
AL CORAZÓN DE JESUS 

¿QUÉ ES? 

¿CÓMO? 
CONSAGRACIÓN PERSONAL 

CONSAGRACIÓN DE LA FAMILIA 

CONSAGRACIÓN DE LAS PARROQUIAS 

¿CUÁNDO 27 de junio: solemnidad del Sagrado Corazón. 

Cualquier otro día a lo largo de este año.  

¿DÓNDE? En nuestro SANTUARIO del Corazón de Jesús. 

En cualquier otro lugar. 

Para más información: www.consagrarse.es 
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 Hemos experimentado el amor  del Corazón de Jesús.   

 Hemos escuchado SU GRITO: “Tú, al menos, ámame”. 

 Queremos devolver “AMOR POR AMOR” 

 

 
 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
  
 
 

  Te invitamos a amarle por ti y por todos los que no le aman. 
Vive cada Primer Viernes de mes. 

Próximas Corazonadas: 2 de mayo y 6 de junio 2025 
 

¿Qué son? 

 

CORAZONADAS 

Para  más información sobre las corazonadas, la Consagración al Sagrado Corazón 
de Jesús o para inscribirte en la celebración del día 27 de junio, os invitamos a: 
Visitar la web : www.clarisascantalapiedra.org 
Teléfono: 923530039/ 636648184             
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 No quiero dejar pasar el tiempo para poder explicar lo que he vivido en la 2ª 
CORAZONADA. 
En el libro que había en el monasterio para recoger testimonios no escribí nada porque 
estaba "apabullada”.                                   
 Fui con el alma inquieta y volví con el alma en calma.  
 No es que se fueran los problemas, sino que los veo de otra manera.  
 Santa Teresa de Calcuta (en los mensajes de santos que se podían coger del Corazón de 
Jesús durante la adoración) me dejó un mensaje muy aclaratorio y muy profundo. Era lo que 
buscaba sin saberlo: CUANDO TODO SE TE HAGA MUY DIFÍCIL, ESCONDETE EN 
EL CORAZÓN DE JESÚS.        
 El poder confesarme, comulgar, adorar… fue como una transfusión de sangre nueva. Se 
reactivó mi corazón. La atención a los enfermos es más serena, el desprendimiento de 
preocupaciones en el Señor, ya que yo sola no soy capaz, está haciendo efecto. Y si en mi 
propia casa hay serenidad, amor y entrega sin condiciones: ¡Alabado sea el Sagrado Corazón 
de Jesús y de Maria! 

¡¡Quién fuera Juan!! 
 Con el corazón contento me disponía a pasar la noche con el Señor. Salí de 
trabajar a las 9 de la noche y corriendo, con la ilusión de una niña en la noche del 
5 de enero, me apresuré para llegar a la misa, 21:50, en Cantalapiedra. Así podría 
coger el primer banco y estar más cerca de Él, dando por sentado que Él está siem-
pre cerca de mí.  
 Teníamos la habitación dispuesta en la casa de huéspedes para descansar unas 
horas: habitación calentita, colchón y sábanas suaves…, pero pasaban las horas y no 
me podía mover de Su lado: una lucha por consolar su Corazón en una noche en la 
que se hacen tantos sacrilegios. Era todo un reto, tenía la sensación constante de 
que el que me consolaba era Él. Me miraba. Estuvo toda la noche mirándome fija-
mente y yo, entre distracción y distracción, le miraba. Cerré los ojos en alguna oca-
sión, recordando cómo su apóstol favorito se recostaba en su pecho. ¡¡Quién fuera 
Juan!!  
 En una ocasión, con los ojos entreabiertos, fui consiente de que Jesús estaba 
realmente en la custodia, custodiando nuestros corazones. Sonreí para mí y, poco a 
poco, amaneció un nuevo día, de su mano, esta vez más cerca que nunca. 
 Desde muy lejos llegaron los Magos, siguiendo una estrella, hasta el lugar don-
de pudieron postrarse y adorar al que venía a dar sentido a todas sus búsquedas. 
 Como nos dice el Papa: “Cada uno de nosotros, no solo necesita sentir los lati-
dos de su corazón, sino también, el pulso de una presencia fiable, perceptible con 
los sentidos de la fe y, sin embargo, mucho más real: la presencia de Cristo, corazón 
del mundo” la corazonada de que sería una noche especial, y así fue. 

 

TESTIMONIOS 
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 Mi nombre es Beatriz Fernández Vega y soy de Madrid, España. 
Conocí a la Madre María Amparo a través del boletín nº 105 que 
mi sacerdote había dejado en la iglesia. En él se leía: «Que nuestro 
corazón se derrame en la presencia de Dios y acojamos su voz con 
docilidad y confianza». Estas palabras me impactaron 
profundamente y me iluminaron; no podía dejar de leerlas. 
 Movida por el deseo de saber más sobre la Madre, descubrí que 
estaba en proceso de beatificación. Descargué todos sus boletines 
desde la web y los leí cada jueves ante el Santísimo. Sentí la 
necesidad de profundizar en su vida y adquirí el libro “Cuando el 
amor es entrega”. 
 Después de leerlo, nació en mí el anhelo de visitar el Monasterio 
de Cantalapiedra, rendir homenaje en la tumba de la Madre y del 
Padre Arintero, y conocer a las hermanas que allí residen. El 2 de 
octubre del año pasado, tuve la bendición de estar allí. Fue un 
regalo del Señor, una verdadera bendición, como lo expresa un 
cartel en la entrada: 
 “CORAZÓN DIVINO: QUE TODOS LOS QUE VENGAN A 
ESTA CASA SIENTAN EN SU ALMA QUE TÚ LOS BENDICES 
CON UN ESPECIAL AMOR”  
 Doy gracias a Dios por la Madre María Amparo y por las 54 
hermanas que allí viven. ¡Gloria a Dios! 
      
     Beatriz Fernández- Vega Romero (Aranjuez) 

 
   

 Estoy muy agradecida a la Madre Maria Amparo. Me ha 
concedido muchos pequeños favores en este último tiempo, pero 
para mí son muy importantes. 
 Un saludo muy cordial y cariñoso para toda la Comunidad. 
      
      Paloma Pérez-Villamil (Madrid) 
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 Buenos días, mi nombre es Martha Cepeda,  
 Me gustaría compartir los favores que he recibido a través de la madre 
María Amparo, a quién conocí por una amiga, y su ayuda y milagros han sido 
increíbles. 
 El pasado 12 de Septiembre, mi hija se puso mala de vómitos, y la llevé a 
urgencias al Hospital Ramón y Cajal, de un momento a otro mi hija entro en 
parada cardiaca, yo acababa de llegar casa porque se pensaba que era una 
gastroenteritis simple. Cuando me llamó la cardióloga y me dijo que fuera 
urgente, al llegar ya mi hija estaba en coma inducido y entubada. La doctora 
me dijo que las posibilidades de que viviera eran mínimas. 
 En el transcurso de mi casa al hospital ya había llamado a mi amiga para 
que rezara a la monjita Amparo, y les conté lo sucedido. 
 Ese viernes 13 de septiembre estuvimos rezando, y el sábado 14, llegué al 
mediodía al hospital y los cardiólogos dijeron que mi hija estaba mostrando 
una mejoría increíble, que la iban a despertar, que les ayudará para que ella 
no se asustará al volver, fue así como le quitaron el tubo poco a poco y ella 
volvió. Aun tenía inflamado si corazón, pero al cabo de seis días se recuperó, 
y los médicos mismos nos dijeron que no creían en los milagros pero que está 
vez lo admitían por el cuadro tan desastroso que tenía mi hija. 
 Os envío un abrazo y mil bendiciones por la misión que estáis haciendo.
         
         Martha Cepeda ( Madrid) 

 ¡Paz y Bien! Conocí a la Madre María Amparo hace poco tiempo, leí 
 su vida en internet y me pareció fascinante, sobre todo su amor y  
devoción al Sagrado Corazón de Jesús. 
 No puedo expresar el gozo que sentí cuando recibí las reliquias, 
novenas y el boletín . 
  He compartido con mi familia sobre su vida y les ha encantado, 
sobre todo mí abuela que fue quien recibió el paquete. Ya he regalado 
las reliquias y me dejé una para mí y la coloqué en mí altar y espero 
poder recibir más reliquias y material para seguir difundiendo su vida y 
obra, para que más personas la conozcan y se encomienden a su 
intercesión. 

  Espero pronto el Señor nos regale el milagro que tanto esperamos 
para que sea declarada beata. 

Saludos cordiales. 
         Renato Fuentes (Argentina) 



12 

 

 Nuestra vida cambió aquel 16 de julio, día de la Virgen del Carmen. 
Tras una fortuita llamada, me comunicaron que mi marido estaba 
ingresado en la UCI por un estatus epileptico, que había comenzado 
mientras viajaba en tren a Madrid. 
 Como médico que soy, supe traducir exactamente lo que 
probablemente significaba ese cuadro clínico: diagnóstico de un tumor 
cerebral. Las primeras pruebas apuntaban a un tumor de gran tamaño y de 
la estirpe más agresiva de todos. Aun recuerdo cuando llegué y entré en ese 
box de la UCI, viendo a mi marido Eugenio, siempre tan vital y contento, 
allí tumbado en silencio, sedado e intubado, me desmoroné.  
 Es impactante como en cuestión de un día la vida te da un giro de 
180º, como un golpe seco que te da de bruces con una realidad tan distinta 
y cruel. Mientras el día anterior disfrutamos felices en la playa con nuestro 
hijo Eugenio de tan solo 3 meses, el mundo se tornó oscuro y triste en tan 
solo 1 minuto de conversación telefónica.  
 Tengo que decir que echando la vista atrás, jamás me he sentido sola en 
todo este proceso, se que pronto Dios me cogió de una mano y la Virgen de 
la otra, acompañándome en ese camino que comenzaba lleno de dolor e 
incertidumbre, me sentía serena y con fuerza. Más allá del apoyo de 
nuestras familias, amigos, y tanta gente que se volcó y rezó y reza tanto por 
nosotros, sentía que esa entereza y esa fuerza que crecía cada día, era 
sobrenatural. Me permitió seguir llevando el control de mi vida, y sobre 
todo manejar a diario mis distintas responsabilidades, entre ellas por 
supuesto decisiones importantes sobre la salud de Eugenio, y el cuidado de 
nuestro hijo, al que tanto me ayudó mi madre estos primeros meses.  
Me sorprendió la movilización de tantas personas tan entregadas y 
pendientes de la salud de Eugenio, más de mil personas conglomeradas en 
un grupo de WhatsApp rezando cada hora del reloj por su curación.  
Y es en esos primeros días críticos, donde la Oración continua con Fe era la 
mayor Esperanza, cuando conocí también a la madre María Amparo. 
Una amiga nuestra le habló de nosotros a una hermana de las clarisas del 
monasterio del Sagrado Corazón de Cantalapiedra, conocida suya. 
Enseguida iniciaron una Novena por la sanación de Eugenio, a través de la 
intercesión de la madre Maria Amparo. Cuando vi en el grupo de oración 
aquella novena, la empecé a rezar esa misma noche en casa, y la seguí 
rezando cada noche con mi padre. Es una novena preciosa, recuerdo cada 
oración y reflexión de cada día con gran significado en aquellos duros 
momentos.  
 Yo recuerdo pedirle a diario al Señor el milagro, "Señor hay tanta gente 
rezando por Eugenio..., que mejor situación para demostrarnos a todos que  
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 Hermana profesa de votos solemnes  

 
 

 Su santidad, aunque trataba de ocultar, se dejaba traslucir en todo su ser. 

¡Qué bellísima, qué sublime! Y ¡cómo se transformaba cuando nos hablaba en 

nombre de Dios...! Su acento, su palabra, y toda su actitud causaba grandísima 

veneración; parecía que irradiaba luz; y si era la santidad de justicia quien ponía 

las palabras en su boca, el alma parecía irse tras de cada una de ellas sintiéndose 

al mismo tiempo consolada y agobiada bajo el peso de sus miserias. 

Observantísima de nuestras santas reglas y constituciones, era para todas y cada 

una, vigilante en extremo, y como su único fin era llevar las almas a Dios, así 

empleaba los medios necesarios.   ¿Qué fue nuestra madre querida? Por mi 

parte puedo decir que fue, después de nuestro Señor, mi salvación, la que mayor 

bien hizo a mi alma, la que supo curar las enormes heridas que en ella traía, al 

continuo roce de una vida que conduce a la muerte eterna.  

 ¿Qué hizo nuestra madre querida? Conmigo, a semejanza de lo que hizo 

nuestro Señor en el mundo con los grandes pecadores, me amó mucho y me 

perdonó más. Su amor de caridad era inagotable, el distintivo de su alma santa; 

cada una de las que moramos en esta santa casa, fuimos adquiridas al precio de 

moneda tan valiosa. Si el dolor va disminuyendo con el tiempo, relativamente, el 

recuerdo es cada vez más vivo.                                  ¿Cómo olvidar ni por un 

momento a madre tan santa, tan abnegada y que tanto sufrió  

 

la ORACIÓN EN FAMILIA, con FE CIEGA en TU VOLUNTAD, 
mueve montañas y es capaz de cualquier cosa", tantas personas suplicando 
y dirigiendo sus oraciones hacia ti, confiando en tu Voluntad, pero 
pidiéndote sin tapujos, como padre nuestro que eres, que Eugenio se 
curase.  
 Con los días Eugenio fue mejorando, estabilizándose, hasta que por 
fin un día le quitaron la sedación y la intubación.  
 Tras pruebas más específicas, el tumor resultó ser finalmente el tumor 
de menor grado, aunque de gran tamaño.  
 Seguimos viviendo aún este largo proceso tras varios meses como una 
prueba de amor diaria de Eugenio hacia Dios y a la Virgen. Desde el 
principio aceptó su cruz, sin dudas y sin replicas. Y yo tengo el honor cada 
día de ayudarle a sostenerla mientras caminamos juntos por este 
complicado sendero, de la manita también de nuestro hijo Eugenio, que 
es también nuestra luz y sostén. 
 Tras la complicada cirugía, Eugenio se quedó sin poder mover todo el 
lado izquierdo del cuerpo.  
 Pero nunca cesaron las oraciones y la confianza en Tí. Con el esfuerzo 
y constancia de Eugenio que ha sido y es, ejemplo de Fe ciega en Dios, y 
las oraciones de tanta gente, familia y amigos, conocidos y desconocidos, 
religiosas y laicos, poco a poco ha ido recuperándose.  
 Aún seguimos inmersos en una rehabilitación física diaria, con frutos 
muy lentos pero visibles cada semana, hemos ya superado el proceso de la 
radioterapia y ya ha recibido también varios ciclos de quimioterapia. Nos 
encontramos ahora pendientes de los resultados de las pruebas de 
seguimiento, para ver cómo está el tumor. Pero confiamos en Tí, Jesús, 
confiamos en Tí.  
 Recientemente fuimos mi marido y yo a conocer y agradecer con 
nuestro hijo Eugenio, a las hermanas clarisas del Monasterio del Sagrado 
Corazón en Cantalapiedra. Pudimos rezar y conocer de primera mano a la 
madre María Amparo, ya que su sepulcro está en el altar del monasterio 
tan cálido y bonito, donde se respira tanta Paz. Por supuesto con un 
Sagrado Corazón presidiendo la Iglesia, allí nos entregamos una vez más a 
Ti. 
 Las hermanas se alegraron enormemente de vernos, sobre todo ver a 
Eugenio andando pese a sus dificultades. Verlas y estar con ellas en el 
locutorio fue un regalo de Dios, de los muchos que estamos recibiendo. 
Sabemos que tenemos allí unas amigas incondicionales que dedican 
milagrosamente su vida a rezar por nuestros sufrimientos. 
           Lucía González Bravo (Madrid) 
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anónimo Beatriz Fernández-Vega Romero (Aranjuez) Luisa Varela (Sada); 

Maria del Carmen Macías (Madrid);

Nieves Nájera (Castellón); María Inmaculada Benlloch Verdet (Valencia);

María Salud Embuena Lance (Valencia); Alejandro López (Toledo); 

Isidoro Curiel Mozo (Valladolid): María Pilar Castro Varela (La Coruña);

Concepción Aprell Lasagabaster (Málaga); 

Fermina Míguez Álvarez (San Sebastián); Rosina Bustos (Salamanca); 

María Rosa Pérez (Madrid); María Nieves García Paredes (Madrid);   

anónimo (Villanueva de la Cañada); Lydia Sanz de Soto-Lyons (Madrid); 

Elisa Aguado Linaza (Madrid); Marta Bellido Marti;  anónimo (Segovia); 

Nota: Aprovechamos el boletín para agradecer de todo corazón los 
donativos enviados para la Causa, pues no siempre hemos podido 
hacerlo por escrito por carecer de su dirección. Si pudieran indicárnosla 
al hacer el donativo, les quedaríamos muy agradecidas. 
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 Nació María Amparo en la villa de 
Cantalapiedra (Salamanca) el 30 de octubre de 
1889. Alma privilegiada desde su infancia, al 
hacer su primera comunión sintió fuertes deseos 
de «ser toda de Dios y toda para siempre». 

 Con diecinueve años ingresó en el Císter de 
Arévalo, mas su falta de salud la obligó a salir 
poco después. En el retiro de su casa paterna 
continuó una intensa vida de oración y pruebas 
espirituales, que la condujeron hasta la 
experiencia mística del desposorio espiritual con 
la Santísima Trinidad el 15 de agosto de 1912. 

Algo mejorada su salud, ingresaba en el Monasterio del Corpus Christi 
de Salamanca el 19 de mayo de 1913. Allí fue avanzando en la vida 
religiosa, aunque sin olvidar aquella visión que tuvo a los diez años de edad 
en la que Jesús le mostró un monasterio fundado sobre un río de gracias 
que brotaban de su mismo Corazón y al que llegaban a beber 
innumerables almas. Ella era la destinada por Dios para fundar ese 
monasterio en su villa natal de Cantalapiedra, con 
el fin de consolar, amar y reparar al Corazón de 
Jesús, y rezar particularmente por la santificación de 
los sacerdotes y las almas consagradas.

 Y, en efecto, el 31 de mayo de 1920 comenzaba 
la andadura del Monasterio del Sagrado Corazón de 
Jesús de Cantalapiedra, contando con la eficaz 
ayuda del padre Juan González-Arintero, O.P., y del 
párroco de Cantalapiedra, don Ambrosio Morales 
Manzano. 

 Madre María Amparo fallecía el 6 de julio de 
1941, dejando, además de una floreciente 
comunidad de clarisas, una estela de santidad, 
reconocida ya por la Iglesia en la heroicidad de sus 
virtudes, a la espera del día de su beatificación. 
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• Cuando el Amor es entrega. Biografía. PALOMA TENA. P.V.P. 9 € 
• Una obra de amor. Epistolario entre M. María Amparo y el P. Juan González-

Arintero. P.V.P. 10 € 
• Espigando. Anécdotas. P.V.P. 2 € 
• La estigmatizada de Cantalapiedra.  
                              Espiritualidad. P. GASPAR CALVO, O.F.M. P.V.P. 4 €  
• La santidad una amable manera.   
                              Espiritualidad. P. GASPAR CALVO, O.F.M.  P.V.P. 4  
• Trigo de Dios. Pensamientos. P.V.P. 2 € 
• Pétalos. Pensamientos. P.V.P. 2 € 

Para agradecer favores, enviar limosnas, pedir libros, novenas, reliquias 
y propaganda, escribir a: 

CAUSA DE BEATIFICACIÓN MADRE MARÍA AMPARO 
Monasterio del Sagrado Corazón de Jesús 
Paseo de la estación 24 
37400 – Cantalapiedra (Salamanca) – España 
Tel: 923530039 - 636648184 E-mail: mmariaamparosc@gmail.com 

Los donativos y la compra de libros por medio de: Giro postal o bien                
c/c: ES300075 5701 2106 0354 6944 BiC: BSCHESMMXXX 

Para recibir el boletín de manera gratuita, debe rellenar: 
El abajo firmante, D. ……………………………………………………………………………………………. con 
N.I.F……………………………………….., domicilio………………………………………………………………. 
………………………………………………. y correo electrónico………………………………………………..de 
conformidad con lo establecido en la Instrucción sobre Protección de Datos Personales de 
la Diócesis de Salamanca, aprobada por el Obispo de la misma mediante decreto del día 21 
de enero de 2020,  por el que se aplica la normativa en concordancia con lo dispuesto en la 
Ley Orgánica 3/2018, de 5 de diciembre, de Protección de Datos Personales y garantía de 
los derechos digitales, por medio de este documento autorizo al Monasterio del Sagrado 
Corazón de Jesús (Clarisas, Cantalapiedra) para el tratamiento de mis datos personales a 
fin de que puedan ser incorporados al Fichero de datos personales de dicha comunidad. 
Éste garantiza la confidencialidad de mis datos y que éstos no van a ser utilizados para 
finalidades distintas a las indicadas.  
En………………….…..………….………, a …………………….…………………… de 2025. 
                                                                                 Firma 

Depósito legal: S 711-1981                                ISSN: 2990-238X 
Para más información: www.clarisascantalapiedra.org 
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